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Introducción: ¿Por qué es importante la cosmovisión?
El propósito de este libro es explorar y tratar los asuntos de fe en conexión con nuestra vida diaria y entender cómo nuestra cosmovisión afecta nuestra manera de pensar y nuestra manera de vivir. Nuestra meta es que obtengas un mejor entendimiento de qué es la cosmovisión y el porqué es tan importante.
Quizás estás pensando: “Yo no soy pastor ni un líder en la iglesia. Yo no estoy interesado en la filosofía. No tengo intenciones de asistir al seminario o de estudiar psicología. ¿Se aplica esto realmente a mi vida?” La respuesta es SÍ. La cosmovisión no es un componente más de nuestro caminar con Dios, sino que es el componente central de nuestro caminar con Jesús. Es un componente esencial para nuestra formación y madurez espiritual.
Algunas personas usan el término “cosmovisión” para referirse al estudio comparativo de las religiones. Esta rama de estudios también incluye la comparación sistemática de las doctrinas de las religiones del mundo. Aunque ser conocedor de las otras religiones tiene su valor, ese no es el enfoque de este material. Para nuestro propósito, la cosmovisión es el estudio y el entendimiento de nuestras creencias sobre la vida y el universo y del cómo las adquirimos.
Los asuntos e ideas aquí presentadas se aplican a toda persona. Todos somos siervos de nuestros pensamientos y creencias, y esos pensamientos están sujetos a la realidad y al engaño. Lo que nosotros percibimos como la realidad (o sea nuestra cosmovisión), determina nuestra perspectiva y nuestras decisiones. Las ideas tienen consecuencias, éstas constituyen nuestras creencias, le dan forma a nuestras convicciones y se solidifican en hábitos y estilos de vida.
Puedes ser salvo y no tener una cosmovisión cristiana.
Una vez que hemos decidido seguir a Jesús, Él empieza a cambiar nuestros corazones y nos da discernimiento para la toma de decisiones. Sin embargo, nuestra vieja manera de pensar no se pone automáticamente en línea con la Palabra y el carácter de Dios. Nosotros somos los responsables de evaluar nuestra cosmovisión y alinearla con los principios de Dios. Esto significa que podrías ser salvo y no necesariamente tener una cosmovisión cristiana.
¿Qué es una cosmovisión?
Nuestra cosmovisión es el conjunto de creencias personales y presuposiciones (suposiciones) que tenemos acerca de la sociedad, la cultura y el mundo que nos rodea, que determinan nuestra visión de la realidad.
Quizás estás pensando: ¿Se preocupa realmente Dios de lo que yo creo sobre temas de actualidad? ¿Lo que yo creo acerca de los orígenes del mundo o la sociedad tiene algo que ver con mi creencia en Dios?
La respuesta es sí. La cosmovisión tiene una inmensa conexión con cada aspecto de la vida, razón por la cual es muy importante que los cristianos entiendan el mundo a través de la perspectiva de Dios. Lo que creemos, sea consciente o inconscientemente, afecta nuestras decisiones, nuestro estilo de vida y nuestra influencia.
Miremos lo que dice la Biblia sobre el darles forma a nuestras perspectivas:
Cuídense de que nadie los cautive con la vana y engañosa filosofía que sigue tradiciones humanas, la que está de acuerdo con los principios de este mundo y no conforme a Cristo.
—Colosenses 2:8
No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cómo es la voluntad de Dios: buena, agradable y perfecta.
—Romanos 12.2
Predica la palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar. Porque llegará el tiempo en que no van a tolerar la sana doctrina, sino que, llevados de sus propios deseos, se rodearán de maestros que les digan las fantasías que quieren oír. Dejarán de escuchar la verdad y se volverán a los mitos.
—2 timoteo 4:2-4
Las Escrituras son claras en cuanto a que tenemos que guardar nuestro corazón, examinar nuestras creencias y dirigir nuestros pensamientos para asegurarnos de que nuestra mentalidad y decisiones estén formadas y guiadas por Dios. Dentro de nosotros mismos tenemos nuestras ideas preconcebidas. Como sociedad, buscamos a otros humanos imperfectos para que nos den respuestas. Confiar en estas perspectivas defectuosas nunca producirá la justicia de Dios.
La verdad es que podemos o no estar plenamente conscientes de todas nuestras creencias. Podemos usar el término de “creencias conscientes e inconscientes.” En otras palabras, pudimos haber escogido, sin intención, una filosofía o adoptado un conjunto de creencias predeterminadamente, sin la conciencia de que nuestra cosmovisión estaba siendo formada por las circunstancias e influencias en nuestra vida.
Muchos cristianos tienen hoy lo que se llama una cosmovisión sincretista. Esto es una mezcla de doctrinas y creencias de múltiples religiones o filosofías. Aman a Jesús, pero se adhieren a varias creencias de otras fuentes, produciendo así una cosmovisión mezclada. Una cosmovisión mezclada produce mensajes mezclados y, muy a menudo, un estilo de vida que no refleja a Cristo en su plenitud. Queremos ser creyentes con una cosmovisión plenamente integrada, basada en la Biblia y en los principios que motivaron la vida de Cristo.
La creencia suele basarse en pruebas, hechos y verdades experienciales. De la misma manera, la fe puede estar arraigada en nuestras creencias, incluso cuando no tengamos todos los hechos. Hay un elemento de confianza en la fe.
Independientemente de la afiliación religiosa, todo el mundo pone su fe en algo. La pregunta no es: “¿Estás viviendo por fe?” sino más bien: “¿Por cuál fe vives?”
En última instancia, todos preguntan: "¿Por qué estoy aquí?". Todos eligen una respuesta para esta pregunta; por lo tanto, todos tienen una cosmovisión, ya sea que la reconozcan o no.
Este curso explorará la cosmovisión en tres partes:
• Presuposicional (lo que hay en nuestros corazones)
• Evidencial (lo que está en nuestra mente)
• Aplicacional (cómo actuamos y vivimos)
Todos estamos en el viaje de la cosmovisión.  
En el viaje del descubrimiento de nuestra cosmovisión, lo hacemos ya influenciados. Hay momentos de intercepción o interrupción en los que nos enfrentamos a diferentes perspectivas y debemos decidir cómo responder. Si elegimos alinear nuestro pensamiento con la Palabra de Dios, establecemos nuestra dirección de cómo vivir según la verdad y la integramos a nuestra vida. Por lo tanto, comenzamos a vivir por diseño y no por defecto.
¡La cosmovisión y el aprender a cómo pensar (no qué pensar) requiere hacer muchas preguntas!
Tres preguntas principales determinan nuestra visión de la realidad y nuestro comportamiento:
1. ¿Qué creemos sobre la NATURALEZA DE DIOS?
2. ¿Qué creemos sobre la NATURALEZA DEL HOMBRE?
3. ¿Qué creemos sobre la NATURALEZA DE LA VERDAD?
La “naturaleza” de algo se puede determinar preguntando:
• ¿Existe?
• ¿A qué se parece?
• ¿Cómo la definimos?
La cosmovisión es un viaje de toda la vida hacia la verdad.
No existen atajos para refinar nuestro pensamiento, para manejar argumentos de manera efectiva ni para lograr una visión clara del mundo. Esto requiere un compromiso continuo para desarrollar un conjunto de herramientas y recursos y para afrontar decisiones, elecciones, conflictos, relaciones y la vida misma. Aunque se necesita tiempo, paciencia y comprensión para desarrollar esta forma de pensar, las recompensas son significativas, ya que nos otorgan un mayor nivel de influencia.
La mayor parte de esta conversación se reduce a nuestras elecciones y a cómo vivimos. ¿Cómo tomamos decisiones sobre cosas como la religión y el estilo de vida? En la cultura occidental, tendemos a encuadrar las elecciones en términos de “bien y mal” (“honorables y vergonzosas” en muchas culturas orientales). Sin embargo, en la Biblia estas cuestiones se presentan con mayor frecuencia en el contexto de “vida o muerte”. Ciertos caminos de pensamiento y decisiones cosecharán muerte (física o espiritual), mientras que otros traerán vida en abundancia. Mientras buscamos respuestas a las grandes preguntas de la vida, la Palabra de Dios nos enseña cómo experimentar la vida, no la muerte.
Hoy pongo a los cielos y a la tierra por testigos contra vosotros de que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige ahora la vida, para que tú y tus hijos puedan vivir.
—DEUTERONOMIO 30:19
Aquellos que han comenzado a “vivir según el diseño” descubren oportunidades para crecer e influir en quienes los rodean, tanto consciente como inconscientemente. La batalla comienza en nuestros corazones. El corazón decide qué tipo de persona queremos ser y hasta dónde estamos dispuestos a llegar para ser fieles a las creencias que tenemos. Siempre tendremos la opción de elegir cómo relacionarnos con las personas que comparten su cosmovisión con nosotros o nos hacen preguntas sobre nuestras creencias.
Como cristianos, podemos acercarnos a la evangelización con el deseo de convencer a otros de nuestro punto de vista. Esto a menudo da lugar a debates, e incluso discusiones, en torno a cuestiones importantes mientras ambas partes intentan demostrar su punto de vista. Corremos el riesgo de malinterpretar por completo el verdadero origen de alguien. La evangelización saludable y el compromiso cultural implican hacer las preguntas correctas (preguntas que ayuden a las personas a descubrir sus creencias subyacentes) y permitir que el Espíritu Santo intervenga en la conversación. Debemos estar preparados para dar respuestas a nuestra fe, pero no queremos quedarnos estancados en discusiones.
De cualquier cosa que discutas, también puedes ser disuadido.
En última instancia, la verdad debe expresarse claramente y recibirse a nivel del corazón, no sólo en la cabeza. Podemos quedar atrapados debatiendo sobre el fruto y perdernos por completo la raíz. Una vez que vemos y definimos la raíz, podemos hacer las preguntas correctas. Luego debemos dejar que esas preguntas difíciles penetren en el corazón de la persona, darle espacio para que luche con esas preguntas y darle a Dios el espacio para atraerlo hacia Él.
Al emprender este viaje de pensamiento crítico a través de la cosmovisión, nuestro primer enfoque debe ser lo que Dios quiere hacer en nosotros y a través de nosotros. A medida que crecemos en conocimiento y comprensión, debemos permitir que nuestro corazón esté abierto al Señor. Todo lo demás vendrá después.
Resumen
• La cosmovisión es un conjunto personal de creencias sobre la cultura y el mundo que nos rodea.
• Una persona puede ser cristiana sin tener una cosmovisión cristiana.
• Todo el mundo tiene una visión del mundo, se dé cuenta o no.
• La cosmovisión es un proceso de perspectiva. Quien discute sobre algo, también puede ser disuadido de ello. Debemos buscar y elegir una cosmovisión para nosotros mismos.
PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN
1. ¿Está tu cosmovisión actual influenciada más de forma consciente o inconsciente? ¿Por qué?
2. ¿Cuál es una forma sencilla de explicarle el concepto de cosmovisión a un amigo?
3. ¿Cómo podemos alinear nuestra cosmovisión con las perspectivas de Dios?
No Corresponde a ninguna enseÑanza de Audio/Video
Sección uno
Capítulo 1: Cosmovisión presuposicional, parte I
¿Qué son las presuposiciones y por qué son importantes?
Yodos tienen una visión del mundo hecha de supuestos básicos llamados presuposiciones; ¡existen ya sea que una persona sea consciente de ellos o no! Nuestro objetivo es proporcionar una comprensión de qué son las presuposiciones y el porqué afectan nuestras creencias y nuestra conciencia de la cosmovisión.
Todos estamos en un viaje de cosmovisión y comenzamos bajo la influencia de numerosos factores, como nuestra familia, cultura, experiencias, personalidad y otros elementos circunstanciales. Nuestra cosmovisión se basa en nuestras presuposiciones subyacentes. Debido a que estas suposiciones subconscientes son las influencias más importantes en nuestras vidas, determinan el grado de influencia que todo lo demás tiene sobre nosotros.
Pre·su·po·si·ción
pre = antes; suponer = pensar
Suposiciones sobre las cuales se basa todo pensamiento que le da forma a nuestra cosmovisión. Una agenda, consciente o inconsciente, definida o indefinida. Un asunto tácitamente aceptado de antemano al inicio de una línea de argumento o curso de acción.
La cosmovisión presuposicional no se trata de comparar las diferentes religiones, de filosofía o de argumentos ganadores. Si no que se trata de profundizar nuestra fe, emprender nuestro camino con Dios y reconocer que la fe cristiana se aplica a todos los ámbitos de la vida; que responde a todas las preguntas, grandes y pequeñas.
Aquí abordaremos cómo tratar con preguntas que nunca antes nos han hecho, que nunca hemos considerado o de las que no tenemos respuestas específicas en la Biblia.
“No se trata de que nos digan en qué pensar sino que nos enseñen a cómo pensar.”
—ADAM PEACOCKE
Todo el mundo vive por alguna clase de fe, solo que colocada en maneras diferentes.
Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. Porque por ella alcanzaron aprobación los antiguos… Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay y que es galardonador de los que le buscan.
—Hebreos 11:1-2, 6
La fe en Dios es el primer paso en la relación con Él. Sin fe es imposible agradar a Dios. El camino de la fe es la creencia de que Dios existe y que Él recompensa a los que lo buscan.
En cada área donde está involucrada la fe, buscamos algo que nos brinde una recompensa o un sentido de valor. La fe no es estática; es una relación que implica búsqueda y desarrollo.
¿En quién o en qué ponemos nuestra fe? La respuesta no es necesariamente excluyente sino que puede ser una combinación de varias cosas valoradas en diferentes niveles. Dicho de otra manera, ¿cuáles son las voces más fuertes que escuchas?
Todos tenemos un “panel de expertos” que contribuye a nuestro pensamiento, que influye en nuestras creencias y que les da forma a nuestras decisiones. ¿Quién está detrás de las voces que hablan a tu vida y que le dan forma a tu manera de pensar?
Cinco Lugares Comunes en donde Colocamos Nuestra Fe:
1. En los expertos (políticos, pastores, científicos, etc.)
2. En las experiencias y en la intuición (cosas que nos han pasado o cosas que pensamos que entendemos a partir de esas experiencias)
3. La ciencia
4. La tradición (familia, cultura)
5. La revelación (Dios, la Palabra)
RESUMEN
• Todo el mundo tiene una visión del mundo compuesta de suposiciones básicas llamadas presuposiciones.
• No se trata de que te digan qué pensar, sino de que te enseñen a cómo pensar.
• Todos tenemos un "panel de expertos" al que acudimos en busca de información y dirección.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes dar un ejemplo de una forma sencilla de explicar la definición de “presuposición” a un amigo?
2. ¿Quiénes son tu panel de expertos? ¿En quién o en qué confías o permites que te influya más?
3. ¿Cuál es la prioridad de los expertos en tu vida?
Corresponde con el Audio/Video #1
Capítulo 2: Cosmovisión presuposicional, parte II
Las presuposiciones son decisiones del corazón; la cosmovisión empieza en el corazón, luego se traslada a la mente.
Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas.  Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios.
—Juan 3:19-21
La fuente de cómo vivir y formar opiniones está en nuestro corazón, en nuestra capacidad de amar y odiar. Amar y odiar son palabras del corazón, no de la mente.
Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen.
—Romanos 1:21, 28
La cosmovisión de una persona inicia en el nivel del corazón, no en el de la mente. La Biblia habla de nuestro corazón como el centro de nuestros afectos y alianzas.
Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida.
—Proverbios 4.23
Nuestras lealtades preceden a nuestros pensamientos y están directamente influenciadas por el “panel de expertos” en el que hemos elegido confiar. Estas motivaciones presuposicionales, a menudo inconscientes, guían directamente nuestros pensamientos, sentimientos y opiniones.
Nuestras presuposiciones determinan:
1. Cómo se recopila la información; el lente a través del cual vemos todo (lo que buscamos, a lo que prestamos atención y enfatizamos)
2. Cómo se analiza la información (cómo procesamos y presentamos las cosas)
3. Cómo se presenta la información (en alineación con una agenda, perspectiva particular, ángulo de la noticia, giro, énfasis, etc.)
La cosmovisión determina el alcance de nuestra realidad.
Nadie es neutral al interpretar la información en este mundo, ni en cómo les presentan la información a otros. Podemos estar lejos de la información pero no podemos ser neutrales ante ella.
La mente justifica lo que el corazón ha escogido.
—DENNIS PEACOCKE
Entonces, ¿cómo podemos descubrir qué hay detrás de nuestras propias creencias, las creencias de los demás y los problemas del mundo actual? Puedes simplificar cualquier cuestión compleja rastreándola hasta una, o cualquier combinación de las tres presuposiciones/axiomas fundamentales que llamamos los Tres Grandes:
1. La Naturaleza de Dios: ¿Existe o no Dios? Si Él existe, ¿cómo es?
2. La Naturaleza del Hombre: ¿Es el hombre creado por Dios? ¿Hay propósito o diseño? ¿Es el hombre básicamente bueno?
3. La naturaleza de la verdad: ¿Es la verdad relativa o absoluta? ¿Quién o qué lo determina y cómo lo descubrimos? ¿Realmente no existe una verdad absoluta?
Esta sencilla herramienta te ayudará a descubrir las creencias detrás de cada gran cuestión de la vida, desde asuntos personales hasta política y todo lo demás.
El árbol de Vida
Yo he venido para darles vida, y que la tengan en abundancia.
—JUAN 10:10
Jesús desafió a sus seguidores: "Si van a ser mis discípulos, me van a seguir".
Ser cristiano no se trata sólo de elegir la vida; también se trata de crecer en esa vida y compartirla con los demás.
Leemos en Génesis 2 que había dos árboles en el Jardín del Edén. Adán y Eva eligieron el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal que los hizo esclavos del pecado. Dios quiere que elijamos la vida para poder tenerla y, a su vez, compartirla con los demás.
El deseo del corazón de Dios para nosotros siempre ha sido el Árbol de la Vida. A través de Cristo, podemos elegir la vida y vivir plenamente nuestra cosmovisión cristiana confiando voluntariamente en Él. Podemos elegir vivir con y para Dios, o podemos elegir lo contrario. Dios nos da la libertad de tomar nuestras propias decisiones. Depende de nosotros si confiamos en Dios y buscamos lo mejor para nuestro destino.
[image: ]
El viaje de comprensión de la cosmovisión vale la pena, no porque te haga más inteligente, sino porque te entrena para pensar de una manera que te ayuda a elegir la vida y acercarte más a Dios.
Comprender estas creencias fundamentales nos permite alinear completamente nuestra vida con los caminos de Dios. Cuando comprendemos mejor lo que creen los demás, nos permite participar en conversaciones significativas y en una evangelización eficaz.
RESUMEN
• El pensamiento presuposicional es una habilidad, un viaje y un proceso continuo.
• Al hacer las preguntas correctas, podemos llegar al meollo/raíz de un problema.
• Se necesita tiempo para aprender a pensar de manera diferente. La práctica produce lo permanente.
• Podemos demostrar nuestra fe participando activamente en la vida y haciendo preguntas que nos guíen a nosotros y a otros con las luchas de nuestro corazón.
• Todos estamos invitados a este viaje de desarrollo de habilidades que nos lleva más profundamente en nuestra relación con Dios, dándonos confianza en nuestra fe mientras enfrentamos problemas difíciles y proclamamos vida a un mundo que lo necesita desesperadamente.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Por qué es imposible que alguien sea neutral en la forma de interpretar la información?
2. Explica el significado de la frase “La mente justifica lo que el corazón ha elegido”.
3. ¿Puedes describir algunas de las diferencias entre el Árbol de la Vida y el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal?
​Corresponde con el Audio/Video #2
Capítulo3: Cosmovisión evidencial: ¿Dónde se encuentra la evidencia?
Aunque nuestra cosmovisión se origina en el corazón, el segundo nivel de conciencia de la cosmovisión se encuentra en la mente. Aquí, nuestras pruebas (evidencia y lógica) respaldan nuestras creencias más profundas y dictan porqué y cómo decidimos compartirlas. En esta etapa de procesamiento, somos fortalecidos en nuestras creencias actuales o interceptados y convencidos de algo diferente.
Nuestras presuposiciones y creencias del corazón, conscientes o inconscientes, determinan nuestro estado mental y la evidencia que buscamos para respaldar nuestras creencias. Por fe, decidimos el “PORQUÉ” de un tema y luego buscamos los “QUÉ” que validan, contextualizan y afirman nuestro punto de vista. Aquí es donde ocurre la justificación: la mente justifica lo que el corazón ha elegido.
El proceso de recopilación de evidencia está inevitablemente influenciado por nuestras presuposiciones. Aunque gran parte del proceso de justificación tiene lugar dentro del ámbito de nuestros pensamientos, se extiende más allá de la filosofía y las ideas abstractas. Nuestra percepción del mundo físico que nos rodea tiene un gran impacto en la evidencia que observamos o buscamos activamente. De hecho, ¡siempre se pueden encontrar pruebas si las buscamos! Por ejemplo, cuando compramos un coche nuevo, de repente notamos ese tipo de coche en todas partes; aunque esos coches siempre han estado presentes, nuestra atención ahora se centra en ellos, lo que nos permite reconocer la evidencia.
La evidencia física le da información a nuestra comprensión del mundo que nos rodea (el QUÉ), pero se queda corta cuando se trata de proporcionar explicaciones confiables del (PORQUÉ). El concepto de creación sirve como ejemplo clásico. Si bien la ciencia puede proporcionar información valiosa sobre los QUÉ de nuestro universo, como las estrellas, los planetas, el clima, las plantas y los animales, carece de un marco para abordar las preguntas profundas del PORQUÉ. Responder a las grandes preguntas del PORQUÉ de la vida ocurre individualmente en el nivel presuposicional.
Y sin fe, es imposible agradar a Dios, porque el que se acerca a Él, debe creer que existe y que recompensa a los que le buscan con diligencia.
—Hebreos 11:6
El nivel evidencial es donde analizamos y proyectamos nuestra interpretación de la verdad. Si mi “panel de expertos” pone a Dios por delante de mis sentimientos, entonces reconozco que la voluntad de Dios para mí en una situación particular puede parecer no ser buena, pero me conducirá a la vida. Mientras que, si el sentimiento es superior a Dios, puedo tomar la decisión de hacer algo que está mal según la Palabra de Dios, pero mi sensación es: “Preferiría sentirme bien en esta situación”.
Todos tenemos un deseo innato de “saber”.
Si bien todos viven por fe en algo y todos tienen una cosmovisión, no todas las cosmovisiones son legítimas. Podemos probar la legitimidad de una cosmovisión a través de tres indicadores clave:
1. Responde a todas las grandes preguntas (maneja todos los datos sin que falten piezas).
2. Es coherente consigo misma.
3. Satisface las preguntas más profundas de la humanidad y es gratificante.
Una cosmovisión debe abordar las cuatro preguntas filosóficas básicas:
1. LA PREGUNTA ONTOLÓGICA:
La ontología es el estudio filosófico del ser. Aborda los orígenes de la vida y los conceptos de la existencia, el llegar a ser y la realidad.
• ¿Por qué existe algo en lugar de nada?
2. LA PREGUNTA EPISTEMOLÓGICA:
La epistemología es la teoría del conocimiento: la investigación de lo que distingue la creencia justificada de la opinión.
• ¿Cuál es nuestro marco de eventos y hechos para que sea confiable?
• ¿Cómo sabemos y sabemos que lo sabemos?
3. LA PREGUNTA AXIOLÓGICA:
La axiología es el estudio de la naturaleza del valor. Se trata de valores, absolutos y estándares universales.
• ¿Existen estándares absolutos y universales?
• ¿Qué es lo que tiene mayor valor y vale la pena perseguir por encima de todas las demás cosas? (p. ej., 1 Corintios 13:4-13; en este versículo, el amor es el pináculo)
4. LA CUESTION TELEOLÓGICA:
La teleología es la doctrina del diseño y el propósito en el mundo material.
• ¿Hacia dónde va la historia y dónde termina?
La cosmovisión cristiana es la verdad suprema, y la verdad es, en última instancia, la persona de Jesucristo.
La cosmovisión cristiana no sólo es buena para los cristianos: ¡funciona para todos! Esto no quiere decir que todas las personas deban ser coaccionadas u obligadas a convertirse en creyentes. La decisión de dónde ponemos nuestra confianza y fe es una que cada persona debe responder por sí misma.
Jesús respondió y dijo: Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
—MatEO 4:4
Dios se ha revelado de muchas maneras:
1. A través de Su creación, tanto en la naturaleza como en nosotros como seres humanos
2. A lo largo de la historia
3. En la persona de Jesucristo
Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa.
—Romanos 1:18-23
Comprender estas ideas es parte de administrar nuestra relación con Dios y cumplir el llamado de Dios en nuestra vida.
Estamos llamados a evangelizar y a hablar la verdad en amor, motivados también por el amor. La importancia de comprender estos asuntos no se trata solo de mantener nuestra fe, sino también de empoderarnos para compartir verdaderamente nuestra fe con los demás.
a·po·lo·gé·ti·ca
Se deriva de la palabra griega “apologia”, que significa “dar una defensa o vindicación de lo que creemos.”
Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros.
—1 PeDRO 3:15
Estamos llamados a defender la fe de manera respetuosa y debemos estar preparados para dar una respuesta. Necesitamos conocer y comprender la verdad antes de poder compartirla efectivamente con los demás.
“Queremos involucrar al corazón, no solo ganar una discusión.”
Al compartir la verdad con los demás, debemos comprender la diferencia entre convencer y convicción.
Pablo nos da un ejemplo de esto en Hechos 17:22-34. Leemos que cuando fue a los griegos, usó sus términos, hizo referencia a sus creencias, razonó con ellos y los abordó en el punto donde ellos se encontraban, tanto física como filosóficamente. ¡Él se identificó con ellos y con su trasfondo! Ganar sólo la cabeza o el corazón no es el objetivo; queremos que toda la persona reciba revelación y se alinee con la verdad.
• Convencer tiene lugar a nivel de la cabeza y no puede producir un cambio duradero porque no cambia el corazón.
“De cualquier cosa que discutas, también puedes ser disuadido.”
• La convicción se produce a nivel del corazón y allana el camino para una transformación genuina.
• La receptividad puede requerir tiempo y espacio; crear espacio y tranquilidad para la convicción del Espíritu Santo. El objetivo es conquistar el corazón de una persona, no ganar una discusión.
Nunca respondas al necio de acuerdo con su necedad, Para que no seas tú también como él.
—Proverbios 26:4
Responde al necio como merece su necedad, Para que no se estime sabio en su propia opinión.
—Proverbios 26:5
Estos dos pasajes del libro de Proverbios aparentemente se contradicen entre sí. Sólo tienen sentido cuando nos damos cuenta de que dependen de discernir la obra del Espíritu Santo en el corazón de una persona antes de responderles. El discernimiento nos ayuda a evitar discusiones tontas y a saber cuándo y cómo hablar.
RESUMEN
• La evidencia y la lógica son herramientas que Dios nos ha dado y debemos someterlas a Él y a la realidad suprema.
• Debemos estar preparados para dar una respuesta del porqué vivimos y en qué creemos.
• Adquirir conocimiento y comprensión es parte de nuestra responsabilidad como cristianos a medida que crecemos en nuestra relación con Dios.
• No subestimes el poder del testimonio para dar evidencia de la realidad de Dios. ¡Compartir la experiencia personal nos acerca a Dios y a los demás!
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes dar un ejemplo de algo que hayas justificado hacer, bueno o malo, basándote en lo que tu corazón quería o ya había decidido?
2. ¿Puedes pensar en alguna ocasión en la que estuviste convencido o persuadido (o viceversa)?
3. ¿Cuál es una buena regla para recordar en las conversaciones con otras personas?
​Corresponde con el Audio/Video #3
Capítulo 4: Cosmovisión aplicada
No sólo "aprendemos" la cosmovisión cristiana; la vivimos. El tercer nivel de la conciencia de la cosmovisión se encuentra en su aplicación y en cómo afecta ésta nuestra vida, relaciones, actividades y estilo de vida diario.
Dios es un Dios personal y se preocupa por cada aspecto de nuestras vidas; nada es demasiado grande o demasiado pequeño para escapar de Su atención y cuidado. A veces pensamos que las pequeñas cosas de nuestra vida no importan; sin embargo, pequeñas partes de nuestro estilo de vida a menudo pueden conducir a cambios mayores.
Las ideas tienen consecuencias porque conducen a actitudes y acciones.
Nuestras presuposiciones (elecciones del corazón) encontrarán una manera de manifestarse en nuestras vidas. En el nivel de aplicación, vemos las expresiones tangibles de la cosmovisión. Nuestras acciones y actitudes reflejan las suposiciones y creencias de nuestro corazón.
Nuestro nivel de aplicación de la cosmovisión está determinado por nuestro lugar en el viaje de la cosmovisión.
En el viaje de la cosmovisión, es posible que no seas consciente de todo lo que te influye. Cuando te enfrentas a la verdad, debes decidir cómo responderás. Cuando te comprometes a integrar la verdad en tu vida y en tu cosmovisión, serás alguien que vive por diseño y no por defecto. Hay una diferencia entre creer en algo, comprenderlo verdaderamente y aplicarlo en tu vida. ¡Esta última etapa es muy importante! La verdadera integración es la aplicación.
Una vez que estemos funcionando en el nivel de aplicación, seremos capaces de reconocer la vida dual de aquellos que han sido interceptados por el amor de Cristo pero no transformados por él.
Es posible que algunos cristianos sólo estén viviendo parcialmente el estilo de vida de la cosmovisión cristiana aplicada. Hay un dicho: "Si ser cristiano es un delito, ¿habría pruebas suficientes para condenarte?" ¿Hay evidencia en tu vida y acciones que refleje lo que crees? En el nivel aplicado es a menudo donde encontramos inconsistencias en la cosmovisión de las personas.
“La verdadera integración es la aplicación.”
La aplicación de la cosmovisión desafía nuestro carácter y su integración aporta coherencia e integridad a nuestro estilo de vida.
Cuando estamos bajo presión, echamos mano de lo que sabemos. Hay una diferencia entre tener razón y ser justo. La justicia tiene un camino correcto hacia ella (el hacer lo correcto, de la manera correcta). ¡Pero saber lo correcto tiene poco valor si no lo hacemos! No buscamos una acumulación de conocimientos, sino más bien una forma de vivir que dé vida. Lo mismo ocurre al presentar el Evangelio: la forma en la que presentamos la verdad es tan importante como la verdad misma.
. . . Hablando la verdad en amor, creceremos hasta llegar a ser en todo sentido el cuerpo maduro de aquel que es la cabeza, es decir, Cristo.
—Efesios 4:15
Es muy importante utilizar la sabiduría en la aplicación de nuestras creencias. No se trata sólo de saber la respuesta sino de mostrarla de la manera correcta. Jesús tuvo todas las respuestas correctas todo el tiempo, pero sabía cuándo hablar, cuándo hacer preguntas reflexivas y cuándo guardar silencio. Conocía la estrategia adecuada para cada situación y consideraba la mejor manera de interactuar con cada persona.
“Jesús sabía cuándo hablar, cuándo hacer preguntas reflexivas y cuándo guardar silencio”.
Aplicar una cosmovisión afecta nuestro comportamiento, trabajo, recreación y hábitos.
Lo que creemos debería afectarnos personalmente. No se trata de moralismo o religiosidad, sino de vivir plenamente la vida en la forma en que Dios la diseñó. Nuestras creencias crean una lente a través de la cual vemos e interactuamos con el mundo. Esta lente afecta áreas tales como:
1. Comunicación y Relaciones: Cómo nos comunicamos y nos relacionamos con diversas personas y situaciones.
2. Dinero: Cómo gastamos nuestro dinero y administramos nuestras finanzas.
3. Oración: Cómo enfocamos nuestras oraciones y las preguntas que le hacemos a Dios.
4. Entretenimiento: Cómo elegimos y nos influye lo que leemos, miramos y escuchamos.
5. Sociedad, cultura y comunidad: cómo impactamos el mundo que nos rodea.
En el libro de Daniel, vemos cómo su vida ejemplifica consistentemente la cosmovisión aplicada. Daniel fue separado de su pueblo y colocado en una cultura hostil a sus creencias y costumbres. A pesar de las circunstancias desafiantes, sus acciones y su estilo de vida se mantuvieron fieles a sus creencias y los caminos de Dios. ¡Daniel fue usado por Dios como una poderosa influencia! (Leer el libro de Daniel para conocer la historia completa).
Nuestra cosmovisión debe aplicarse y reflejarse en nuestro estilo de vida. Simplemente saber o expresar lo que creemos no es suficiente. Nuestras actitudes y acciones son, en última instancia, expresiones de las suposiciones de nuestro corazón, por lo que debemos reflexionar continuamente sobre nuestras creencias. El viaje de la cosmovisión no se trata sólo de adquirir conocimiento, sino de avanzar más hacia la fidelidad, facilitar mejores conversaciones con quienes nos rodean y cultivar una relación más profunda con Dios.
RESUMEN
• Las ideas tienen consecuencias porque conducen a actitudes y acciones.
• Integrar la cosmovisión en nuestra vida pondrá a prueba nuestra integridad. Debemos estar dispuestos a defender nuestras creencias y ser coherentes.
• La aplicación de una cosmovisión afectará cada área de nuestra vida, incluidos el comportamiento, el trabajo, la recreación y los hábitos.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes pensar en un ejemplo de tu vida o de otra persona (un amigo, una película, las noticias, etc.) en el que se le dio prioridad a tener razón sobre ser justo?
2. ¿Por qué es importante para nosotros integrar nuestras creencias en la forma en que vivimos nuestras vidas?
3. ¿Qué demuestra el ejemplo de Daniel?
Corresponde con el Audio/Video #4
Sección dos
En esta sección, miramos más profundamente a los tres grandes: Estas tres presuposiciones fundamentales definen toda la realidad y nuestras creencias sobre la naturaleza de DIOS, EL HOMBRE y LA VERDAD. Todos los argumentos y decisiones se remontan a una o una combinación de estas tres.
Comenzaremos con la naturaleza de Dios porque Dios es la causa primaria/primera. Nuestras creencias acerca de Dios proporcionan el origen de todas las demás creencias.
Capítulo5: La naturaleza de Dios
¿En qué clase de dios crees?
Lo que creemos acerca de la naturaleza de dios afecta todos los aspectos de nuestras vidas, incluyendo nuestra disposición, nuestra toma de decisiones, nuestro estilo de vida y nuestras acciones. Dentro de esta conciencia, podemos descubrir y hacer las preguntas correctas para crecer en nuestra relación con Dios y dar testimonio a los demás.
“Dios no busca nuestra comodidad; Él está detrás de nuestro crecimiento”.
—DENNIS PEACOCKE
A·te·o
Una persona que pone en duda o le falta fe en la existencia de Dios.
Ag·nós·ti·co
Una persona que no sabe o piensa que es imposible conocer a Dios si es que existe.
De·ís·ta
Una persona que cree en un Dios que no está involucrado con el universo que Él creó.
La Naturaleza de Dios es la Causa Primaria (Primera)
Lo que creemos acerca de Dios afecta todas las áreas de nuestra vida. La ciencia ha demostrado que creer en Dios cambia la manifestación física de nuestro cerebro y afecta las partes de nuestro cerebro que están activadas.
La Neurología de la Fe
El Dr. Andrew Newberg, pionero en el estudio neurocientífico de las experiencias religiosas y espirituales, ha dedicado su carrera a seguir esta corazonada. “Si contemplas a Dios el tiempo suficiente”, escribe en el libro, Cómo Dios Cambia tu Cerebro, “algo sorprendente sucede en el cerebro. El funcionamiento neuronal comienza a cambiar. Se activan diferentes circuitos, mientras que otros se desactivan. Se forman nuevas dendritas, se establecen nuevas conexiones sinápticas y el cerebro se vuelve más sensible a los reinos sutiles de la experiencia. Las percepciones se alteran, las creencias comienzan a cambiar y si Dios tiene significado para ti, entonces Dios se vuelve neurológicamente real”.
Preguntas prácticas sobre Dios:
1. ¿Existe Dios?
2. Si es así, ¿cómo es Él?
3. ¿Es personal o abstracto? ¿Involucrado o no involucrado?
4. ¿Se puede confiar en Él?
5. ¿Es Él consistente o transitorio?
6. Si Dios es un creador, ¿qué significa eso para el hombre?
7. Si Dios es amor, ¿no quiere simplemente que seamos felices? ¿Cómo definimos a un Dios amoroso?
8. ¿Qué creo realmente acerca de Él?
9. ¿Cuál es mi relación con Él?
10. ¿Creer en Dios equivale a tener una relación con Él?
Si confiamos en la Biblia como nuestra autoridad, sabemos que simplemente creer en Dios no nos convierte en una buena persona. Incluso Satanás y los demonios creen en Dios. Los asuntos más importantes son: ¿cómo se relaciona Dios con nosotros y cómo nos relacionamos nosotros con Él?
El Dios de la Biblia es personal y eligió revelarse al hombre. La existencia de Dios no depende de nuestra creencia en Él. Dios se ha revelado a Sí mismo y su carácter al hombre a través de:
1. Revelación general
La ira de Dios se revela desde el cielo contra toda la impiedad y la maldad de los hombres que con su maldad suprimen la verdad, ya que lo que se puede saber acerca de Dios les resulta claro, porque Dios se lo ha manifestado. Porque desde la creación del mundo, las cualidades invisibles de Dios (su poder eterno y su naturaleza divina) se han visto claramente y se han comprendido a partir de lo que ha sido creado, de modo que la gente no tiene excusa. Porque aunque conocían a Dios, no le glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que sus pensamientos se volvieron vanos y su necio corazón se entenebreció. Aunque decían ser sabios, se hicieron necios y cambiaron la gloria del Dios inmortal por imágenes hechas en semejanza de seres humanos mortales, de aves, de animales y de reptiles.
—Romanos 1:18-23
2. La Creación
“¿Podría una sinfonía tan grande como la del universo no tener director?”
—Albert Einstein
3. Nuestra conciencia innata
4. Escritura
5. Historia
6. Los profetas y la comunidad eclesial redimida
7. Señales, prodigios y milagros
¿Cómo es Dios?
Dios quiere que tengamos un enfoque holístico hacia Él. Su deseo es que veamos la plenitud de Su carácter y elijamos amarlo y tener una relación con Él.
DIOS ES SOBERANO:
Dios no es hombre para que mienta, no es un ser humano para que cambie de opinión. ¿Habla y no actúa? ¿Promete y no cumple?
—números 23:19
DIOS TIENE PROPÓSITO:
Todo lo que Él ha creado fue diseñado para un propósito específico. Nada puede impedir que la creación de Dios cumpla finalmente Su voluntad. Y, sin embargo, todavía hay muchas personas que desconocen su propósito. A través de Cristo, se hace posible que descubramos la voluntad y el destino de Dios para nuestras vidas.
Él nos ha salvado y llamado a una vida santa, no por nada que hayamos hecho, sino por su propio propósito y gracia. Esta gracia nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio de los tiempos.
—2 Timoteo 1:9
En el pasado, Dios habló a nuestros antepasados por los profetas muchas veces y de diversas maneras, pero en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo, a quien nombró heredero de todo, y por quien también hizo el universo.
—Hebreos 1:1-2
DIOS DESEA UNA RELACIÓN GENUINA CON NOSOTROS:
Él quiere conocernos y quiere que le conozcamos plenamente. Él se preocupa por nosotros específica y personalmente.
Y hasta los mismos cabellos de vuestra cabeza están todos contados.
—Mateo 10:29-31
Cuando empezamos a pensar de esta manera acerca de Dios, nos ayuda a discernir lo que estamos absorbiendo de nuestra cultura. Es importante filtrar todo a través de la norma de la Palabra.
El objetivo final de Dios para nosotros es tener comunión con Él, una relación intencional en la que pasamos tiempo juntos y elegimos llegar a ser más como Él. Esto significa someterle cada atributo de nuestra vida a Él y vivir en relación con Él. Nuestras preguntas y creencias deben comenzar, no terminar, con Dios porque Él es la primera causa. Él está detrás de todo. Todas las grandes preguntas de la vida conducen a Él.
"Todas nuestras relaciones secundarias están determinadas por nuestra relación primaria con nuestro Creador".
—Darrow Miller
En otras palabras, la forma en que nos relacionamos con Dios no sólo afecta nuestra relación personal con Él, sino que impacta directamente cómo nos relacionamos con otras personas.
RESUMEN
• Lo que creemos acerca de Dios determina lo que creemos acerca de nosotros mismos y acerca de la verdad.
• Dios puede manejar todas nuestras preguntas sobre Él.
• La existencia de Dios no depende de nuestra creencia en Él.
• Dios se revela a Sí mismo y Su naturaleza a nosotros de diversas maneras.
• La forma en que nos relacionamos con Dios va más allá de nuestra relación con Él e influye en cómo nos relacionamos con los demás.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes pensar en un ejemplo de una canción, película o programa en el que la opinión de alguien sobre Dios afectó sus decisiones?
2. ¿Por qué es importante que analicemos primero nuestras creencias acerca de Dios?
3. ¿Por qué Dios nos ha revelado tanto de Sí mismo?
Corresponde con EL AUDIO/Video #5
Capítulo 6: La naturaleza del hombre
¿Qué creemos sobre la humanidad?
Lo que creemos sobre la humanidad afecta todas las áreas de nuestras vidas, incluyendo nuestra identidad, relaciones, estilo de vida y acciones.
La primera pregunta que debemos hacernos es: "¿Es el hombre básicamente bueno o básicamente malo?" Como cristianos, creemos que la naturaleza de la humanidad está caída y necesita transformación.
Esto lleva a otras preguntas, como:
• ¿Tiene el hombre un propósito o diseño?
• ¿Cómo estamos hechos para vivir?
• ¿Tenemos un llamado?
• ¿Para quién debemos vivir?
• ¿Nuestro diseño debería indicar nuestro destino?
• ¿Quién define nuestro valor y el valor de la vida?
Estas preguntas nos llevan a cuestiones relativas a las políticas públicas, el estilo de vida y lo que consideramos "bueno". La naturaleza humana se revela a lo largo de la historia, ¡y también en todo lo que hiciste anoche! La naturaleza humana siempre sale a la luz.
El hombre está hecho a imagen de Dios.
¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, y el hijo del hombre para que te preocupes por él? ¡Lo has hecho un poco menor que Dios y lo coronas de gloria y majestad
—salmos 8:4-5
Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, a nuestra semejanza, para que señoree en los peces del mar y en las aves del cielo, en los ganados y en todas las bestias salvajes, y en todas las criaturas que se mueven por el suelo.
—GÉNESIS 1:26
Debido a que fuimos hechos a Su imagen, no podemos conocernos verdaderamente a nosotros mismos si no conocemos a Dios.
Somos seres espirituales y creativos. Cuando entendemos estos atributos de la humanidad, también vemos cómo estos atributos pueden distorsionarse a través de una verdad parcial.
Fuimos hechos a imagen de Dios, pero debido a que tenemos una naturaleza caída, ahora somos corruptos.
El corazón es engañoso sobre todas las cosas y perverso. ¿Quién puede entenderlo?
— JEREMÍAS 17:9
Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios.
—Romanos 3:23
Necesitamos un Salvador, necesitamos Su autoridad y necesitamos ser renovados y transformados.
En aquellos días Israel no tenía rey; todo el pueblo hacía lo que les parecía bien a sus propios ojos.
—Jueces 21:25
Incluso los cristianos podemos caer en la trampa de hacer lo que es correcto ante nuestros propios ojos si no hemos sometido completamente cada parte de nuestra vida a Dios. Debido a que Dios está involucrado y se preocupa por los detalles de nuestras vidas, Él nos proporciona guía y límites. Estos límites están ahí para protegernos y dirigirnos. Si no buscamos consejo en Dios y Su Palabra, nos volvemos subjetivos y buscamos guía en nosotros mismos.
"Quienes dan forma a la cultura saben lo que creen y el porqué lo creen".
—DENNIS PEACOCKE
El hombre fue diseñado para trabajar con Dios.
Dios quiere trabajar con nosotros, en nosotros y a través de nosotros. Somos seres tripartitos: cuerpo, alma y espíritu. Cristo vino físicamente al mundo, demostrando que a Dios no sólo le importa nuestra alma sino también nuestro cuerpo. Nuestro cuerpo es relevante para nuestra práctica espiritual. Nuestro cuerpo es importante porque fue diseñado por Dios y, a menudo, manifiesta atributos de nuestra vida espiritual.
Preguntas prácticas sobre la humanidad:
1. ¿Es la humanidad buena o mala?
2. ¿Es la humanidad sumisa o independientemente divina?
3. ¿Son nuestras vidas dualistas (sagradas versus seculares) u holísticas (cuerpo, alma,
y espíritu)?
4. ¿Existen males necesarios en la vida o Dios quiere redimir todas las partes de nuestra humanidad?
5. ¿Nuestro objetivo es ser felices o estar saludables?
6. ¿Qué es el verdadero amor y realización para la humanidad?
Las personas que creen que el hombre es intrínsecamente bueno se suscriben a una perspectiva subjetiva (hacer lo que es "correcto para mí").
Como cristianos, creemos que el hombre necesita una transformación continua. La humanidad fue creada a imagen de Dios pero está caída y necesita a un Salvador. Debido a nuestra naturaleza caída, a menudo buscamos justificar nuestro comportamiento deseado. Sin embargo, lo que nos resulta natural no es necesariamente lo que es correcto o mejor para nosotros; por eso debemos evaluar nuestros deseos de acuerdo con el diseño y la voluntad de Dios para cada una de nuestras vidas.
Du·​al·​ismo
La creencia de que existe una división entre lo sagrado y lo secular versus lo eterno y temporal.
Hu·ma·nis·mo
La cosmovisión que concibe a la humanidad como el factor supremo de la realidad.
Mo·nis·mo
La doctrina de que sólo existe una sustancia o principio último, ya sea la mente (idealismo), la materia (materialismo) o alguna tercera cosa que sea la base de ambas.
RESUMEN
• La humanidad fue hecha a imagen de Dios.
• Debido a que las personas están hechas a imagen de Dios, para conocernos plenamente a nosotros mismos, primero debemos conocer a Dios.
• Los seres humanos fueron diseñados para ser socios de Dios.
• Debido a las decisiones tomadas por los primeros humanos en el Jardín, la humanidad tiene una naturaleza caída y la necesidad de una transformación continua que sólo puede provenir de nuestro Creador.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes pensar en un ejemplo de una canción, película o programa en el que la opinión de alguien sobre la humanidad afectó sus decisiones?
2. ¿Cómo le explicarías a un amigo el porqué importa si las personas son buenas o malas por naturaleza?
3. ¿Qué significa tener una naturaleza caída y cómo debemos afrontar esto?
Corresponde con el Audio/Video #6
Capítulo 7: La naturaleza de la verdad
¿Qué es la verdad?
Lo que creemos sobre la naturaleza de la verdad afecta todos los aspectos de la vida, incluyendo cómo vemos la realidad, nuestros paradigmas, nuestra toma de decisiones, estilo de vida y acciones.
La cultura es creada por los humanos a partir de sus acciones e inacciones y basándose en sus creencias de lo que es la verdad. Por lo tanto, ¡la naturaleza de la verdad es primordial para la cultura y para la forma en que la vemos!
Preguntas sobre la verdad:
• ¿Existe la verdad?
• ¿Es la verdad relevante o absoluta?
• ¿La verdad es conceptual o relacional?
• ¿La verdad es objetiva o subjetiva?
• ¿Cómo nos reconciliamos con la verdad?
La verdad es un tema candente en la sociedad y está muy extendida la idea de que cada persona tiene su “propia verdad”. ¿Es esto posible? ¿Podemos tener cada uno nuestras propias verdades? La respuesta es no. Todos podemos tener opiniones, experiencias, puntos de vista y creencias que son personales para nosotros, y todos ellos son válidos para nosotros. Sin embargo, si la perspectiva de todos es cierta, entonces la verdad universal no existe.
La Biblia comienza con la historia de los dos árboles del huerto: El Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, y el Árbol de la Vida (Génesis 1-3). Los debates en torno a la verdad a menudo se remontan al concepto de estos dos árboles. ¿De qué árbol viene la verdad?
Si creemos que la verdad es relativa, entonces la vida no puede tener absolutos y el estilo de vida no necesariamente tiene límites. Debido a la falta de claridad, una cultura sin una verdad absoluta resulta, en última instancia, en caos.
Como cristianos, creemos que la verdad es absoluta y se nos revela en las Escrituras. Es a la vez conceptual (en principios) y relacional (encarnada en Jesucristo); ¡La verdad es, por tanto, un concepto concreto y una persona que puede ser conocida!
Jesús le dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí.
—Juan 14:6
Jesús respondió: “Tú dices que soy rey. De hecho, la razón por la que nací y vine al mundo es para dar testimonio de la verdad. Todos los que están del lado de la verdad me escuchan”.
—Juan 18:37
Estas Escrituras nos dan el modelo para descubrir la verdad: viene directamente a través de Dios. De hecho, todo el propósito de la existencia de Jesús en la tierra fue revelar la verdad de quién es Él y quiénes somos nosotros en relación con Él: Él es soberano y nosotros somos pecadores que necesitamos a un Salvador.
Dios nos da libre albedrío para que podamos elegir si creer o no lo que Él dice sobre Él y sobre nosotros; sin embargo, rechazar la verdad es vivir una mentira. Esto puede parecer una declaración dura si nuestras ideas y opiniones no se alinean con la verdad de la Palabra de Dios. Nadie quiere creer que está viviendo una mentira. Sin embargo, como hemos visto en esta lección, vivir apartado de la verdad produce caos y engaño. La verdad real puede ser probada; demostrará que funciona (resistirá el escrutinio) y que es consistente (invariable).
“La verdad es como el petróleo. No importa cuánta agua le eches, siempre flotará”.
—Proverbio africano
La validez de la verdad no depende de nuestro acuerdo. Como tal, la verdad se aplica a todas las personas, jurisdicciones y áreas de la vida, independientemente de si la reconocemos o creemos.
Preguntas prácticas sobre la verdad:
1. ¿La verdad es fija/establecida (atemporal) o puede cambiar (culturalmente relevante)?
2. ¿Caminar en la verdad es una cuestión de perfección o de proceso? ¿Es la verdad alcanzable y comprensible?
3. ¿Se puede imponer la verdad a alguien?
4. ¿Cuál es la diferencia entre un hecho y una opinión? ¿Una experiencia personal y “mi verdad” versus la verdad objetiva? ¿Qué valor tiene la percepción en relación con la verdad?
"Tu perspectiva cambia tu capacidad de comprender la verdad".
—Dennis Peacocke
La verdad se revela a través de las Escrituras, a través de Cristo y a través de las personas que Dios trae a nuestras vidas. Nuestros sentimientos son relevantes, pero eso no significa que estén alineados con la verdad. La verdad última es objetiva y se aplica independientemente de nuestra creencia en ella o de nuestros sentimientos al respecto. Muy a menudo nos vemos tentados a rechazar la verdad porque choca con nuestras creencias o sentimientos subyacentes.
Enséñame tu camino, oh Señor, para que pueda caminar en tu verdad; une mi corazón para temer tu nombre.
—salmos 86:11
A continuación, debemos preguntarnos: “¿Por cuál verdad estoy viviendo: por mi verdad o por la verdad?” La máxima plenitud y salud se obtienen al conocer a Cristo y aceptar plenamente la verdad encarnada en Él. A partir de esta base, podemos involucrar a las personas en una conversación auténtica y significativa, basada en la verdad.
RESUMEN
• La forma en que nos comportamos como humanos se basa en gran medida en nuestra visión de la verdad.
• La naturaleza de la verdad se revela a través de Jesús. Él es la verdad y sólo puede decir la verdad.
• La validez de la verdad no depende de nuestro acuerdo con ella.
Nuestros sentimientos son relevantes, pero eso no significa que se alineen con la verdad.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes pensar en un ejemplo en el que tu “verdad” personal fuera diferente de la verdad objetiva de la situación?
2. ¿Por qué alguien que vive según "su verdad" no funciona?
3. ¿Cuáles son algunas de las barreras que impiden que la gente perciba y reciba la verdad?
Corresponde con el Audio/Video #7
Capítulo 8: El viaje de la cosmovisión
Próximos pasos: ¿Cómo hacemos que la cosmovisión forme parte de nuestras vidas?
Ahora entendemos más sobre el viaje de la cosmovisión: que todos estamos en él y que es un proceso continuo. Comenzamos nuestro viaje siendo influenciados (por los lentes de la naturaleza humana caída, pensamientos/creencias erróneas, etc.), y nos alejamos de esa perspectiva a medida que la verdad de la Palabra de Dios se enfoca en nuestros corazones.
Cuando somos interceptados por el Evangelio, nuestra lente de la naturaleza humana caída es reemplazada por la lente de Cristo. Luego debemos avanzar hacia la integración, aprender a pensar y aplicar el punto de vista de Dios a nuestras vidas. Cuando vivimos de esta manera, nos convertimos en influencers. Este es un viaje de cosmovisión que completa un círculo: ¡se empieza siendo influenciados y se termina siendo influencers!
Medición de la cosmovisión:
Hemos determinado que todos tienen una cosmovisión, la reconozcan o no. Algunas cosmovisiones no son consistentes. Una cosmovisión inconsistente es incapaz de integrarse y aplicarse plenamente y, por lo tanto, es vulnerable a la influencia.
“Todo el mundo vive por la fe. La pregunta es: ¿fe en qué?”
—ADAM PEACOCKE
¡Es por eso que ser sólido en nuestra cosmovisión es tan importante para todo creyente! Los seres humanos están diseñados para ser influenciados. Si no tenemos respuestas a las grandes preguntas de la vida, dejamos nuestra mente abierta a buscar respuestas en lugares distintos a la verdad de la Palabra de Dios.
Para que una cosmovisión sea válida, debe seguir estas características:
• Debe manejar todos los datos (hacer frente a los hechos y cuestionamientos).
• Debe ser consistente consigo misma (no cambiar con el tiempo o por factores ambientales).
• Debe satisfacer los anhelos más profundos del corazón de una persona (responder no sólo a los hechos sino al significado más profundo de la vida y la existencia).
Es importante que estas tres características estén presentes. Si una cosmovisión es consistente y satisface una necesidad de propósito y significado pero no puede resistir los datos, no puede ser completamente válida.
He aquí un recordatorio de las preguntas que una visión del mundo válida e integrada debe poder abordar:
1. ¿Existe un Dios?
2. ¿Qué es lo real?
3. ¿Cómo llegamos aquí?
4. ¿Qué es lo más importante?
5. ¿Importo?
6. ¿Cómo cambiamos?
7. ¿Qué pasa cuando morimos?
Compartiendo su cosmovisión:
En el interior de cada uno hay un anhelo de significado y de respuestas a las grandes preguntas de la vida. Todos deseamos ser amados y comprendidos por quienes nos rodean. ¿Cómo interactuamos con personas que son diferentes a nosotros o que están perdidas en su sentido de cosmovisión? Como cristianos, tenemos la responsabilidad de amar a las personas, y eso significa escuchar los corazones de las personas que Dios pone en nuestras vidas. Esto requiere que dejemos de lado nuestro orgullo y no rechazar a alguien cuyas creencias podrían ser diametralmente opuestas a las nuestras. Cuando hacemos el esfuerzo de aprender sobre las creencias de otras personas y las perspectivas e influencias detrás de ellas, podemos involucrarlos más sabiamente en la conversación y la evangelización, modelando el amor y la verdad de Jesús.
“Predica el Evangelio en todo momento y, cuando sea necesario, usa palabras”.
—San Francisco de Asis
Podemos decir más con la forma en que vivimos que con las palabras. Si no estás seguro de cómo relacionarse con alguien en una situación o relación de alto riesgo, pregúntate: si nunca le dijera una palabra más sobre Dios, ¿serían suficientes mis acciones por sí solas para guiarlo a Jesús?
Nuestro objetivo es encarnar la verdad y, desde esa posición, guiar con amor a otros hacia ella. ¡Al hacerlo, podemos darle al mundo respuestas con verdades que funcionan!
RESUMEN
• Cuando nuestra cosmovisión cambia de una creación inconsciente a una basada conscientemente en Dios, todo lo demás se enfoca.
• Se puede medir la validez de una cosmovisión.
• Compartir nuestra cosmovisión es vital y debemos hacerlo con sabiduría y amor.
• Nuestro objetivo final es encarnar la verdad de Dios de una manera significativa.
PREGUNTAS DE DISCUSIÓN
1. ¿Puedes dar un ejemplo de una creencia o idea impulsada en la cultura actual que no se alinea con la Biblia (cosmovisión bíblica)?
2. ¿Por qué es importante que una cosmovisión sea coherente?
3. ¿Cuál es la diferencia entre una discusión y un debate?
Correspondse con el Audio/Video #8
Conclusión
A lo largo de este libro, nuestra esperanza es que comprendas la importancia de la cosmovisión en cada área de la vida, solidifiques tu propia cosmovisión de acuerdo con los principios de la Palabra de Dios y tengas la confianza para entablar conversaciones amables con otros en su viaje de cosmovisión.
Si bien Jesús siempre tuvo las respuestas correctas, no se apresuró a imponer su mensaje a los demás; más bien, hizo preguntas y permitió que la gente procesara con Él. ¡Qué excelente modelo a seguir al considerar cómo involucrarnos en situaciones con personas de diversas creencias! Jesús nunca se puso a discutir. Hizo preguntas desafiantes, usó la verdad de la Palabra de Dios y lo hizo todo con un perfecto equilibrio de amor.
Nos recuerda este concepto en Juan 13 cuando Jesús dio instrucciones a Sus discípulos sobre cómo debían actuar después de Su regreso al Padre:
Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Como yo os he amado, así os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis unos a otros.
—Juan 13:34-35
La verdad y el amor deben coexistir mientras compartimos nuestra cosmovisión y testimonio. No caigas en la trampa de tener que demostrar tu punto o tener siempre la razón. Si no puedes hacerlo con la ayuda del Señor de manera amorosa, entonces considera tus circunstancias y permite que la sabiduría de Dios hable a tu corazón. Recuerda, la persona que amas y quieres influenciar es amada por Dios infinitamente más de lo que tú tienes la capacidad de amarte a ti mismo, y es Su voluntad que nadie perezca.
Mientras tanto, asegúrate de guardar tu corazón y tu mente para que el enemigo no tenga oportunidad de robar las revelaciones, la sabiduría y la verdad que el Espíritu Santo te ha revelado. El autor de Proverbios amonesta al lector para encontrar sabiduría y aferrarse a ella.
Al cerrar este estudio, oramos este pasaje por ti:
Hijo mío, presta atención a lo que digo; vuelve tu oído a mis palabras. No las pierdas de vista, guárdalas dentro de tu corazón; porque son vida para quien las encuentra y salud para todo el cuerpo. Por encima de todo, guarda tu corazón, porque todo lo que haces fluye de él. Mantén tu boca libre de perversidad; aleja de tus labios la palabra corrupta. Deja que tus ojos miren al frente; Fija tu mirada directamente delante de ti. Considera cuidadosamente las sendas de tus pies y sé firme en todos tus caminos. No gires ni a la derecha ni a la izquierda; guarda tu pie del mal.
—Proverbios 4:20-27
El Señor te bendiga mientras continúas navegando en tu viaje de cosmovisión. ¡Que sigas comprometido con la transformación continua en Cristo mientras buscas amar e influir a los demás!
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Visite www.estrategico.org y www.gostrategic.org/worldview para más recursos de cosmovisión de parte de GoStrategic, incluyendo materiales para grupos pequeños para este manual.
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